JO TAMBE VULL QUE SUSPIRIS CONTRA LA MEVA BOCA

Suena en mi teléfono móvil El último mohicano, la melodía. Es una nota de Susana recordándome que debo enviar mi artículo. En ese mismo momento, Jorge me pide algo que está pendiente, del material, de la obra que me ATACA desde hace dos semanas. Mi madre se levanta de un sofá y murmura o musita, que igual de hermosas son las dos palabras: voy a meterme en la cama, no soporto esto ni un día más. Esto son los albañiles, los andamios, el cemento y el polvo de la obra. Siento un ruido y miro al cielo, pasa en vuelo rasante una bandada de golondrinas entre los naranjos -muchos de ellos enviados por Emilio desde Valencia- y manzanos de la huerta. Respiro hondo, enciendo un cigarrillo y respondo a la nota de Susana: avísame con un poco mas de tiempo, por favor... Y marco su número y comentamos cosas, entre ellas, que una mujer catalana ha respondido a mi artículo sobre el FORUM. Y cuelgo, y le digo a Jorge que haga el favor de llamar él al señor del almacén, que no voy a ser yo la pagana y a la vez jefe de obra. Y él se va renegando de la mala suerte que lo ha puesto en mi camino hace más de veinte años, que son justo los que hace las obras en la casa. Y mientras bajo la escalera, mientras entro en el llagar y recorro las bodegas sonrió de nuevo y acaricio a uno de mis perros, lo he recogido de un albergue hace dos semanas y me lame a cada instante. Pienso en la mujer catalana, pienso que debe creer que yo odio a su pueblo, y pienso en el amor. Pienso en lo bien que suena un t'estimo; un mil petós per la teva boca, estimada... Pienso en el amor, en lo importante que es el amor en la vida de las personas. Pienso como el amor rompe fronteras estupidas y pasadas de moda, pienso como el amor entre un nacionalista acérrimo y una anti nacionalista feroz es más fuerte que la política o la propia ideología. Pienso en como unas manos acarician mis labios, como unos labios sonríen contra las yemas de mis dedos, pienso como una mirada es mi bandera, pienso como un diente partido es mi fortuna cada vez que borda mi piel, pienso como cualquier cosa que piense tiene aromas de nacionalista catalán. Y pienso que el único arrebato, el único -afortunado- arrebato de mi vida, ha sido amanecer acurrucada contra un hombre grande, de brazos fuertes que al verme abrir los ojos cada mañana me decía: t'estimo molt.  
Trist el qui mai no ha perdut per amor una casa... Joan Margarit y yo sabemos bien de lo que hablamos; ustedes seguro que también lo saben. Amiga catalana, estimada, yo no odio a tu pueblo. Yo, bien sabe Dios, y quien debe saberlo que daría la vida por él. Otra cuestión es el FORUM, por ahí si que no trago. Ni él puede hacerme entrar en razón cuando me habla del tema. Claro que sobre eso piensa lo mismo que yo.
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